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Una guía espiritual para comprender el corazón divino del cristianismo

Introducción: Cuando Dios baila consigo mismo

Hay palabras que, aunque no aparezcan literalmente en la Biblia, nos abren una puerta hacia
los misterios más profundos de la fe cristiana. Una de ellas es pericóresis. Este término poco
conocido por el gran público, pero central en la teología trinitaria, describe la íntima
comunión de amor entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. No es simplemente una idea
filosófica abstracta, sino un principio vivo, dinámico, ardiente, que puede transformar nuestra
vida espiritual, nuestras relaciones, y nuestra manera de entender a Dios.

La pericóresis es, en esencia, el “baile eterno” de amor mutuo dentro de la Trinidad. Un amor
que no excluye, sino que se derrama hacia fuera, invitando a cada uno de nosotros a
participar. ¿Qué implicaciones tiene esto para nuestra vida diaria? ¿Cómo puede un misterio
tan insondable inspirarnos hoy?

Vamos a sumergirnos juntos en esta danza divina.

1. Etimología y significado: ¿Qué significa ‘pericóresis’?

La palabra pericóresis proviene del griego:

peri (περί): “alrededor”
chóresis (χωρέω): “contener”, “dar espacio”, “hacer lugar”, o según otra raíz
interpretativa, “moverse alrededor”

Aunque no hay consenso unívoco sobre su etimología exacta, muchos Padres griegos
entendieron pericóresis como una imagen de interpenetración dinámica, de co-inhabitación
sin confusión. Cada Persona de la Trinidad mora en las otras dos de manera perfecta, sin
perder su identidad ni mezclarse.

San Juan Damasceno (siglo VIII), doctor de la Iglesia, fue uno de los primeros en emplear
este término con precisión teológica, al decir que «las tres personas existen una en la otra
sin confusión ni separación». Esta es la base de nuestra comprensión del Dios Uno y Trino.



¿Qué es la Pericóresis? El misterioso ‘baile’ de amor dentro de la
Trinidad | 2

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 2

2. Historia teológica: de los Padres al Magisterio

Aunque la palabra pericóresis se desarrolló plenamente en la teología patrística griega, el
concepto está presente desde el principio. Ya en el Evangelio de Juan encontramos una pista
clara:

«Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí.» (Jn 14,10)

Esta mutua inhabitación fue el punto de partida para que los Padres orientales, como
Gregorio de Nisa y Basilio el Grande, desarrollaran una visión de la Trinidad como una
comunión viva. Frente al peligro de concebir a Dios como tres dioses separados (triteísmo), o
como simples modos de una sola persona (modalismo), la pericóresis aseguraba la unidad sin
sacrificar la distinción.

En el siglo XIII, Santo Tomás de Aquino retomó esta visión con categoría filosófica en su
Summa Theologiae, explicando cómo las Personas divinas se distinguen por sus relaciones,
pero comparten la misma esencia divina. En sus palabras:

“Las Personas divinas están en cada una de las otras por razón de
la circumincesión.” (ST I, q.42, a.5)

La teología occidental utilizó a veces el término circumincesio (latín de pericóresis) para
expresar la misma realidad. En ambos casos, el misterio no es un rompecabezas lógico, sino
un canto al amor que se dona y se recibe eternamente.

3. La Trinidad como danza eterna de amor

Imaginemos un círculo sin principio ni fin. No hay jerarquía, no hay egoísmo, no hay
competencia. Solo comunión, entrega, reciprocidad perfecta. Eso es la pericóresis: el Padre
entrega todo su ser al Hijo, el Hijo se entrega al Padre, y este amor es tan real, tan vivo, tan
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personal… que es el Espíritu Santo.

Este “baile eterno” no es quietud, sino movimiento. No es fusión, sino relación. La Trinidad no
es un monólogo divino, sino un eterno diálogo de amor. Y lo más maravilloso es que nosotros
estamos llamados a entrar en ese diálogo.

Como diría San Agustín, el Espíritu Santo es el “nexo del amor” entre el Padre y el Hijo
(vinculum amoris), y este mismo Espíritu habita en nuestros corazones por la gracia del
Bautismo (cf. Rom 5,5).

4. Implicaciones pastorales: ¿Por qué debería importarte esto hoy?

a) Un modelo para las relaciones humanas

Si Dios en su misma esencia es comunión, entonces toda vida humana encuentra su plenitud
en la comunión. La familia, la amistad, el matrimonio, la vida comunitaria: todas nuestras
relaciones están llamadas a reflejar esta realidad trinitaria.
La pericóresis nos enseña que ser persona es ser en relación. No existimos como islas,
sino como seres abiertos a los demás.

b) Una clave para la unidad en la Iglesia

En un mundo fragmentado, donde incluso los cristianos estamos divididos, la pericóresis es
un recordatorio poderoso: la unidad no significa uniformidad, sino amor que abraza la
diversidad.
Así como el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son distintos pero inseparables, también
nosotros, con nuestros carismas y sensibilidades, estamos llamados a vivir en unidad de fe,
esperanza y amor.

c) Una inspiración para la vida espiritual

La oración deja de ser un ejercicio solitario para convertirse en una participación en la vida
trinitaria. Como dice San Pablo:

“Ya no soy yo quien vive, sino que es Cristo quien vive en mí.” (Gal
2,20)
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Mediante la gracia santificante, somos insertados en el corazón mismo de este misterio.
Nuestra alma, si está en gracia, es “morada” de la Trinidad (cf. Jn 14,23). Cada vez que
oramos, amamos, servimos… estamos danzando en el ritmo de Dios.

5. Aplicaciones prácticas: vivir la pericóresis hoy

En tu oración personal: Reza en clave trinitaria. Dirígete al Padre por medio del Hijo
en el Espíritu Santo. Siente que no estás hablando con un Dios lejano, sino participando
en un diálogo eterno de amor.
En tu familia: Inspírate en la comunión trinitaria. Sé reflejo de esa entrega mutua, de
esa acogida sin condiciones, de ese amor que no se encierra en sí mismo.
En tu comunidad cristiana: Promueve la unidad sin borrar la diversidad. Escucha,
colabora, dialoga. Haz que la pericóresis no sea solo un concepto, sino una experiencia
eclesial.
En tus decisiones cotidianas: Pregúntate: ¿Estoy actuando desde la lógica del ego o
desde la lógica del amor relacional? La Trinidad nos invita a salir de nosotros mismos.

6. Un misterio que nos transforma

Entender la pericóresis no es resolver una fórmula matemática, sino abrir el alma a un
misterio que nos envuelve. Como cuando uno se deja llevar por una música que no se puede
explicar, pero sí vivir.

El Catecismo de la Iglesia Católica resume este misterio con palabras bellísimas:

“Dios es amor: en sí mismo vive un misterio de comunión personal
de amor. Creándonos a su imagen… Dios nos ha destinado a
participar en su propia vida.” (CIC 2331)

Así que la próxima vez que pronuncies la señal de la cruz, hazlo con esta conciencia: estás
invocando a un Dios que es relación, que es amor puro, que te ha creado no para la soledad,
sino para bailar con Él eternamente.
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Conclusión: La invitación al corazón de Dios

La pericóresis no es un lujo teológico reservado a estudiosos. Es una llamada personal. Es el
latido mismo de Dios. Y tú estás invitado a entrar en ese ritmo.

La Trinidad no es un acertijo. Es hogar. Es familia. Es amor en movimiento. Y cada vez que
amas como Jesús, perdonas como el Padre, o consuelas como el Espíritu Santo, estás
danzando en ese misterio. Participas en el “baile” eterno de Dios.

¿Te animas a dejarte llevar?

“Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti; que ellos también
estén en nosotros.”
(Juan 17,21)


